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Módulo I 

CATEQUÉTICA FUNDAMENTAL 

La Catequesis en la Iglesia 

La Iglesia es enviada por Cristo a continuar su obra. Su misión, pues, proviene de Jesús Cristo. 
Igual que Cristo es enviado por el Padre, así Él envía a sus discípulos a continuar su misión: el 
Reino de Dios. 

La misión de la Iglesia es la evangelización. 

La evangelización transmite la Revelación de Dios: su designio para con la humanidad; se 
manifiesta en hechos y palabras, estrechamente unidos y que manifiestan la pedagogía de Dios 
hacia la humanidad. 

Jesús Cristo es el mediador y la plenitud de la Revelación. Él es el Centro de toda la 
Evangelización y de la Catequesis. 

La transmisión de la Revelación por medio de la Iglesia es obra del Espíritu Santo que está 
presente en la Iglesia entera y que garantiza su autenticidad por medio de la indefectibilidad de 
la Iglesia como Cuerpo de Cristo con Él como Cabeza. 

La Evangelización que transmite la Revelación se dirige a toda la humanidad: todos los hombres 
y mujeres situados históricamente, para que se conviertan y encuentren en Cristo la salvación y 
la sanación. La evangelización convierte a la Iglesia en una comunidad evangelizadora que, a su 
vez, es evangelizada. 

 El proceso evangelizador posee una dinámica propia que puede tener tres fases en 
constante interacción: misión, catecumenado y pastoral. 

 La acción pastoral, es expresión de la evangelización, es la vida entera de la comunidad 
cristiana, a la vez que se incorporan los convertidos y los suficientemente formados. Se 
desarrolla a través de cuatro mediaciones o ministerios: la Palabra, la Comunión o 
Koinonía, el Servicio o Diakonía y la Liturgia. 

 La Catequesis dentro del proceso evangelizador y pastoral tiene su significación especial; 
está integrada dentro del proceso evangelizador y es un momento esencial y prioritario 
del mismo. La Catequesis es distinta del primer anuncio o Kerigma, promueve y hace 
madurar a las personas que han dado el primer paso hacia el Señor y su Evangelio y 
prepara para la acción pastoral, es distinta de las otras formas de educación cristiana. 

 La Catequesis puede ser definida como un proceso: un período intensivo de formación 
cristiana orgánica, sistemática e integral, si bien de carácter básico y fundamental. Este 
proceso presenta una estructura y coherencia entre todos sus elementos y lleva consigo 
una programación determinada. 

Naturaleza de la Catequesis 

La catequesis es una acción de naturaleza eminentemente eclesial. 

La comunidad cristiana es el origen, lugar, agente responsable y meta de la catequesis: 

 Origen: en la catequesis, como servicio pastoral de la Palabra, la Iglesia se manifiesta 
como realidad sacramental de salvación. 
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 Lugar: la catequesis inicia y profundiza la experiencia de la fe cristiana, que no es una 
realidad individual sino comunitaria. 

 Agente responsable: la comunidad entera tiene el encargo de ayudar a quienes desean 
conocer al Señor, ocupándose del reclutamiento, formación y apoyo de los catequistas. 

 Meta: la catequesis construye y renueva la comunidad mediante la integración y 
maduración en la fe de los catequizandos. 

La catequesis es una acción necesaria y prioritaria en la Iglesia. 

 

La Finalidad de la Catequesis 

- La finalidad de la catequesis es la confesión de fe y la comunión con Jesús Cristo. 

La confesión de fe que expresa esa comunión con Jesús Cristo, es la profesión de fe en Dios, Uno 
y Trino: A Dios por Cristo en el Espíritu Santo: dimensión teologal. 

La profesión de fe solo es plena si está referida a la Iglesia: dimensión eclesial. La expresión en 
singular “Creo”, se abre al plural “creemos”, es la expresión de fe de toda la Iglesia. 

La profesión de fe nos compromete en el servicio al prójimo y el mundo que nos rodea: 
dimensión diaconal. Vemos a Jesús Cristo en los demás y nos identificamos con los más 
necesitados. 

La profesión de fe que trata de conseguir el proceso catequético requiere una fe madura. Esta 
posee unas características o cualidades: 

 Integrada 
 Psicológicamente fundada 
 Diferenciada 
 Profundizada 
 Operativa 
 Abierta 

La fe madura tiene unas expresiones básicas: 

 Conversión personal y estructural 
 Adquisición de conocimientos y actitudes de fe 
 Realización de formas de vida y acción. 

 

Tareas de la Catequesis 

La catequesis debe realizar unas tareas fundamentales para su finalidad: ayudar a conocer, 
celebrar y contemplar el misterio de Cristo. 

También posee otras tareas importantes: educar para la vida en comunidad, iniciar la vida de 
misión, etc. 

Todas las tareas de la catequesis son igualmente necesarias. Cada una realiza a su manera la 
finalidad de la catequesis, se implican y se desarrollan conjuntamente, para realizar sus grandes 
tareas.  
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La catequesis se vale de dos grandes medios: la transmisión del Mensaje Evangélico y de la 
Tradición Viva o Mente de la Iglesia. Estas tareas son objeto de educación: como don y como 
compromiso, cada una debe formar parte de la experiencia total de la vida humana. 

 

El Proceso Catequético 

La catequesis es considerada como un proceso permanente de iniciación, maduración y 
profundización en la fe cristiana ortodoxa de todos los miembros de la Iglesia. Consiste en una 
inmersión en la mente de la Iglesia. 

Se llama proceso catequético a todo período intensivo de formación cristiana que se realiza a lo 
largo de un tiempo determinado, es decir, posee un principio y un final, y se realiza de forma 
sistemática y organizada. 

Este proceso es permanente cuando abarca todas las etapas de la vida y no queda reducido al 
catecumenado o a la infancia. 

Este proceso permanente exige que la acción catequética en cada una de las etapas de la vida 
será realizada de forma progresiva y complementaria. 

Las modalidades de la catequesis que merecen atención especial son: 

 El catecumenado y la catequesis de adultos 
 La catequesis de adolescentes y jóvenes 
 La catequesis familiar 
 La catequesis infantil 

El proceso catequético actual posee una estructura gradual según estas tres etapas: 

1. Precatecumenado o etapa de búsqueda e información 
2. Catequesis propiamente dicha o etapa de formación 
3. Mistagogia 

 

Destinatarios de la Catequesis: Edades Vitales y Situaciones Especiales 

La Salvación en Cristo es para toda persona, y toda persona tiene el derecho a escuchar el 
Mensaje del Evangelio. La catequesis es para todos. Toda la comunidad tiene el derecho y el 
deber de escuchar la catequesis. 

En el itinerario de formación catequética algunos grupos de personas y algunas situaciones 
específicas necesitan una atención y una dedicación especial: 

 La catequesis de los adultos que son los más capaces de vivir una vida cristiana madura 
y responsable, y de los cuales depende la catequesis de los demás grupos. 

 La catequesis de niños y jóvenes por ser estas etapas fundamentales en la formación de 
los futuros adultos de la comunidad eclesial. 

 La catequesis familiar que antecede, acompaña y enriquece a toda forma de catequesis 
por ser la familia una “pequeña iglesia.” 

 La catequesis de la tercera edad que permite ahondar en esta etapa fundamental y a veces 
larga de preparación para la eternidad. 
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La catequesis de adultos debe dar una fundamentación básica en la fe, y una consolidación de 
la fe. Esta catequesis debe sumergir al cristiano adulto y responsable en la Tradición de la Iglesia 
Ortodoxa de tal manera que el adulto se apropie de la mente de la Iglesia y mire la realidad total 
a la luz de la Tradición viva de los Padres de ayer y de hoy. 

La catequesis de niños es una catequesis didáctica que ha de apropiarse tanto de la Tradición 
como de las pedagogías más actuales. Es una catequesis inicial, es el comienzo del largo camino 
de la fe hacia la madurez en la edad adulta. Esta catequesis debe ayudar a niños y jóvenes a dar 
sentido a los sacramentos que han recibido y reciben, y a comprender que forman parte de una 
comunidad viva: el Cuerpo de Cristo que celebra la Divina Eucaristía. 

La catequesis de jóvenes debe tener en cuenta sus necesidades y expectativas. Debe darles las 
herramientas cristianas para confrontar una sociedad secularizada con sus propuestas 
humanistas. Esta catequesis debe utilizar los recursos interactivos a los cuales los jóvenes están 
acostumbrados y su propio lenguaje. Ha de ser una formación dinámica y participativa. 

La catequesis de la tercera edad ha de enfocarse hacia la integración del adulto mayor en la 
comunidad cristiana. Debe conceder esperanza en medio de la enfermedad, el dolor y el 
deterioro que acompañan a veces el proceso de envejecimiento humano. Su carácter debe ser de 
plenitud y esperanza, debe proporcionar un sentido de fe en Dios, en la resurrección y el Reino 
Venidero. 

La catequesis en situaciones y contextos especiales exige catequistas bien preparados que 
sepan abordar la catequesis en contextos socioculturales muy específicos y en situaciones 
particulares: discapacitados e inadaptados, grupos diferenciados, marginados, ambientes 
diversos: rurales, urbanos, tribus urbanas, etc. 

 

El Contenido de la Catequesis: El Mensaje del Evangelio y la Mente de la Iglesia 

La identidad cristiana ortodoxa hace referencia a una realidad, a un contenido concreto: el 
Mensaje del Evangelio transmitido en el seno de la Iglesia e interpretado por ella a la luz de la 
Tradición recibida de los Apóstoles. 

El contenido educativo de la Fe Ortodoxa abarca un conjunto de verdades, valores, actitudes y 
pautas de conducta: el Ethos Ortodoxo. Este contenido constituye la totalidad del mensaje 
cristiano al servicio de todo el hombre: inteligencia, afectividad y operatividad. 

La Sagrada Tradición es la fuente de la Catequesis: de ella se extrae el contenido catequético. 
Esta fuente se expresa mediante la Sagrada Escritura, los ricos Textos Litúrgicos, la Iconografía, 
la Himnografía, etc. Todas estas fuentes conforman la Mente de la Iglesia en todos los tiempos 
y lugares. Una realidad viva inspirada por el Espíritu Santo que se manifiesta en la vida total de 
la Iglesia como Cuerpo de Cristo, Columna y Baluarte de la Verdad. 

Para la presentación del Mensaje Catequético Cristiano se ofrecen unos criterios que deben 
dirigir y orientar dicha presentación: 

 Íntegro 
 Nuclear 
 Significante 

 Salvador 
 Liberador 
 Histórico 

 Gradual 
 Inculturado 
 Globalizado 
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 Cristocéntrico-
Trinitario 

 Eclesial 

La aplicación de estas normas y criterios depende de las situaciones de la existencia humana. El 
orden depende de la metodología y pedagogía más aconsejables. 

 

El Contenido de la Catequesis: Los Núcleos del Mensaje Catequético Ortodoxo 

El contenido de la Catequesis Ortodoxa es el conjunto ordenado y gradual del Mensaje Cristiano. 
El contenido de la Catequesis debe incluir estos núcleos fundamentales: 

 La Iglesia  
 El Ethos Ortodoxo 
 Las Fuentes de la Doctrina Cristiana: la Revelación, las Sagradas Escrituras, la Santa 

Tradición, el Credo Niceno 
 La visión ortodoxa de la Salvación 
 La adoración ortodoxa 
 La Divina Liturgia y los Sacramentos 
 La vida espiritual y moral 
 La oración 

El lenguaje catequético debe incluir todas las formas de lenguaje de la Sagrada Escritura y de la 
Tradición Apostólica y debe ser presentado de forma significativa y accesible a los hombres y 
mujeres de la actualidad. 

Los materiales catequéticos son instrumentos imprescindibles para poder realizar la catequesis 
adecuadamente. 

 

El Acto Catequético 

El acto catequético, que anuncia y ofrece la Palabra de Dios a los hombres, tiene que ser por su 
propia naturaleza fiel a una doble realidad: Dios y el hombre.  

La fidelidad a Dios se entiende como fidelidad a la transmisión del mensaje revelado, y la 
fidelidad al hombre, como fidelidad a su persona, a su experiencia y a su historia. 

El acto catequético integra varios elementos que no se pueden disociar entre sí: 

1. La experiencia humana y cristiana del catequizando 
2. La Tradición Viva de la Iglesia que incluye la Sagrada Escritura y la Tradición Apostólica 

y Patrística 
3. La expresión de la Fe Ortodoxa en sus diversas formas: la confesión de la Fe, la 

celebración de la Liturgia y los Sacramentos, y el compromiso cristiano 

Estos factores aparecen a lo largo del acto catequético, aunque no lo hacen de acuerdo a un orden 
fijo. 
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El Catequista: El Ministerio de la Catequesis en la Iglesia Local 

El anuncio del Evangelio, la transmisión de la Fe y su vivencia se realizan en el seno de la Iglesia 
local. Esta Iglesia está constituida por la comunidad de los discípulos de Jesús Cristo que 
profesan la Fe Ortodoxa y que viven en un espacio socio-cultural determinado. 

La Iglesia como Cuerpo de Cristo, se manifiesta en cada una de las iglesias locales reunidas 
alrededor del Obispo (o sus delegados, los presbíteros) en la celebración de la Eucaristía. 

Cada iglesia existe para evangelizar, para transmitir la Fe Ortodoxa viva, para transmitir la 
Mente de la Iglesia. La Catequesis es la acción básica y fundamental de toda iglesia. Cada iglesia 
local ofrece a todos sus miembros un proceso formativo, que les permite conocer, celebrar, vivir 
y anunciar el Evangelio dentro de su propio horizonte cultural. 

El Ministerio Catequético 

Definición del Ministerio 

El Ministerio Catequético es: 

Un don que el Espíritu Santo concede a la Iglesia para el crecimiento de la fe de las comunidades 
ya formadas así como de aquellas personas que están dispuestas a convertirse en seguidores de 
Jesús Cristo. 

Este don exige a quienes lo realizan: 

1. Vocación 
2. Duración 
3. Reconocimiento de la Iglesia 
4. Preparación 
5. Compromiso 

El ministerio catequético se realiza en la Iglesia por medio de unas personas concretas: los 
catequistas. Para ser catequista no podemos echar mano a cualquiera, solo a aquellos cristianos 
maduros a quienes el Espíritu Santo llama a desempeñar este servicio dentro de la comunidad 
local. 

El catequista necesita una comunidad que lo apoye, una comunidad corresponsable de la tarea 
encomendada al catequista. 

El catequista necesita adquirir la preparación y la competencia necesarias para desempeñar este 
servicio con calidad y eficacia. 

La identidad del Catequista 

El catequista posee una identidad muy importante. Cualquiera no puede ser catequista, pues 
este debe reunir las características siguientes: 

 Debe ser una persona creyente, enviada por la comunidad 
 Para animar y educar en la fe a sus hermanos 
 En un proceso constante de formación 
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La Formación del Catequista, Lugares y Vías de Catequización 

La formación de los catequistas es una tarea de la comunidad cristiana ortodoxa y posee una 
importancia fundamental. La formación ha de ser eminentemente Cristocéntrica y Eclesial.  

La formación del catequista debe ser integral: contempla los diversos aspectos y dimensiones de 
la catequesis y su pedagogía y metodología. Debe conjugar la Ortodoxia con la Ortopraxia de 
manera significativa. 

La formación del catequista debe cuidar las siguientes dimensiones: 

 El ser del catequista como persona y creyente: el catequista transmite una experiencia 
cristiana viva como parte de una comunidad: la Iglesia. Esta dimensión cuida de la 
formación del catequista como persona adulta, equilibrada sicológicamente, capaz de dar 
sentido a su vida, responsable y comprometido, capaz de dialogar y de relacionarse, y 
sobre todo, capaz de trabajar en equipo.  
El catequista necesita poseer una fe madura y una experiencia cristiana sólida. Debe estar 
integrado a la comunidad, ser testigo de la fe y de la experiencia cristiana. Necesita 
sentirse enviado a comunicar y anunciar la Buena Nueva. Y, sobre todo, necesita ser un 
guía y un educador en la fe. 

 El saber del contenido que transmite: el Mensaje Cristiano que ilumina las distintas 
ciencias humanas y de la educación en especial.  
La catequesis transmite unos contenidos, los contenidos de la Fe Ortodoxa: la Buena 
Nueva de Jesús Cristo y de la Iglesia. Transmite la Fe de los Santos y los Padres; y los 
hace a unas personas concretas: niños, jóvenes y adultos. Exige un conocimiento 
adecuado de ese Mensaje: verdades, valores, actitudes y pautas de comportamiento. Y 
también exige un conocimiento de las personas a las cuales se dirige esa educación para 
que el Mensaje se vea reflejado en las dimensiones intelectual, afectiva y comportamental 
de esas personas. 
Exige del catequista una formación bíblico-teológica centrada en la Persona de Jesús 
Cristo y un conocimiento de las grandes etapas de la historia de la Salvación: el Antiguo 
Testamento, en Nuevo Testamento y la Iglesia. 
Requiere el conocimiento de los núcleos del mensaje cristiano: el Símbolo de la Fe, la 
Liturgia, la Oración y la conducta cristiana. 
Demanda un conocimiento básico y mínimo, iluminado por la experiencia de la Tradición 
de la Iglesia de las ciencias humanas: la psicología, la sociología, la antropología y la 
pedagogía… que son las ciencias de la educación. 

 El saber hacer, ya que la catequesis es un arte: el arte de la comunicación de un mensaje 
concreto, en encuentros con personas con características propias e inmersas en una 
realidad sociocultural diversa.  
La catequesis exige una pedagogía (o una andragogía): un estilo, un talante y una 
metodología. Constituye una adaptación del Mensaje al catequizando que respeta ese 
Mensaje y, a su vez, lo hace comprensible y significativo al destinatario. Aunque sea una 
metodología que se vale de la psicología aplicada a la enseñanza, la catequesis es un 
camino… 
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El catequista es un educador y un pedagogo (o andragogo) que ayuda y sirve de 
facilitador en la estructuración de la persona madura y cristiana de los educandos-
catequizandos. 
El catequista debe aprender a programar con ayuda de los demás (a veces con la ayuda 
de expertos): el proceso, las etapas, las sesiones. 
Al realizar cada sesión de catequesis conjuga los elementos esenciales del acto catequético 
y luego evalúa el trabajo realizado: sesión, etapas, proyecto o el proceso total. 
Anima un grupo de personas valiéndose de las herramientas que ofrece la psicología y 
la animación sociocultural, y busca la participación creativa de los catequizandos 
haciéndolos protagonistas de su propio aprendizaje con la ayuda del Espíritu Santo. 
Al ser la catequesis un acto de comunicación, utiliza diversos lenguajes para su necesaria 
inculturación: doctrinal, dogmático, bíblico, litúrgico, narrativo, oral, corporal, etc. 
Emplea además los medios audiovisuales, las dinámicas de grupos, etc. 

 

Los lugares educativos de la fe 

Entre los ámbitos comunitarios especialmente aptos para la catequesis destacan: 

 La parroquia como ámbito corriente de catequesis 
 La familia, que constituye el lugar privilegiado de una primera catequesis 
 Las asociaciones, las hermandades y las agrupaciones de fieles 
 El catecumenado bautismal vinculado a la comunidad cristiana 
 La escuela en donde debe ofrecerse un diálogo entre la fe y la cultura. 

 

 

 

 

 

 

 

 


